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NUM. 268 
La preocupación general es el asun-
to de las subsistencias. Los precios de 
los artículos de primera necesidad, su-
ben extraordinariamente. El Gobierno 
toma determinaciones patrióticas; pero 
no bastan. La realidad ha demostrado 
que no hay escasez de trigo en España. 
Él Poder público, en la inteligencia de 
que no había suficiente cereal, adqui-
rió grandes partidas de los Estados 
Unidos,y ahora se encuentra sin saber 
qué hacer con él, porque rara es la 
provincia que reclama trigo, y el M i -
nistro de Hacienda ha declarado que 
se propone entregarlo a la Administra-
ción Militar en vista de que no es ne-
cesario en parte alguna. Ello evidencia, 
que lo que existe es, el deliberado pro-
pósito en los acaparadores de explotar 
las tristes circunstancias determinadas 
por la guerra, y contra ese propósito 
debe ir la conveniencia de la inmensa 
mayoría de los españoles, y tratarse a 
los que los abrigan como a enemigos 
de la Patria. En tal camino, el puesto 
de vanguardia corresponde a las auto-
ridades, que si en un momento dado no 
pudieran disponer de leyes escritas con 
que atajar esos planes, hay leyes mo-
rales encarnadas en el alma del pueblo 
que este sabrá imponer. Por fortuna, en 
Antequera noexístenacaparadores;pero 
hay poseedores de trigo. En otro lugar 
de este número, insertamos el edicto 
que publica la Alcaldía requiriendo a 
los poseedores de trigo de este término 
municipal para que presenten declara-
ción jurada de las existencias que ten-
gan. El que deje de declararlo o mien-
ta en lo que diga, incurre en grave 
responsabilidad, a más de hacerse 
acreedor a la censura pública, con las 
consecuencias que pueda traerle si so-
brevinieran conflictos de cierta natura-
leza. Los poseedores de trigo, sean o 
nó labradores, deben declarar ante la 
autoridad el que tengan, que por ello 
nada desagradable puede ocurrirles. 
La Alcaldía necesita saber el trigo que 
hay en el término. 
Han fracasado, gracias al celo des-
plegado por las autoridades, las inten-
tadas salidas de trigos de Antequera., 
Personalmente sorprendió el Sr. A l -
calde el otro día en Bobadilla, una ex-
portación de 400 fanegas, y se hizo lo 
que exige el interés del vecindario. 
Se ha dejado en dicha estación ser-
vicio especial de policía. 
Nos consta que el Alcalde está dis-
puesto a que lo pasen mal el vendedor 
y corredor de trigo para fuera de An-
tequera. 
IjeRflLDO deflNTEQUeRll 
Se vende en SEVILLA: M 
"Pasaje de Amores, 3. L i b r e r í a . M 
EL t e n o r Anglada 
De una amistad ya antigua que tanto me 
estima como yo la aprecio, se valió mi hu-
miicie persona, para saludar a Aurelio A n -
glada; a este tenor que muy pronto será cum-
bre en ese bello y sublime arte que sabe 
arrancar una tras otras notas al sentir que 
modula cadencias que rima melodías, que 
solo a nuestra alma le es dado comprender. 
Joven, en la plenitud de su vida, ve des-
lizarse su ya brillante carrera entre ios cons-
tantes aplausos de múltiples y variados públi-
cos que admiran ¡a armonía de su voz, ora 
vibrando potente, con acentos que anonadan, 
yá su intensidad bajando, en una gradación 
que tiene algo de lo inexplicable. 
Ha recorrido casi toda la América españo-
la y pronto, demasiado pronto para los que 
le admiramos, marcha a Florencia. En su cor-
ta estancia por esta tierra, ha dado concier-
tos en Málaga, la «rica perla de suelo férül 
para los vates», ha cantado en Granada la 
«ciudad de ios cármenes, la reina de las 
huries». Y Antequera que no quiere perder 
ocasión tan propicia cual esta, prepara los 
magníficos salones de su Círculo Recreativo 
para escucharle y rendir y unir su aplauso a 
los que cosechara en ambas citadas pobla-
ciones.—//o/gum. 
La preside el Sr. León Motta, y asisten 
los señores Concejales, Casco García, Ca-
brera España, Ramos Gaitero, Sánchez Belli-
do, Ramos Herrero, Palomo Vallejo, Paché 
de los RÍOS y Jiménez Robles. 
Ruegos y preguntas. 
El Sr. Cabrera dijo que en virtud de ha-
berse declarado desierta la subasta del arbi-
trio sobre «sacrificio y reconocimiento de las 
reses de cerda», se nombró administrador 
del expresado arbitrio a D , Antonio Bueno 
como representante del Sr. Fernández Martin, 
pero que creía conveniente para los intereses 
municipales, que dicho aibitrio fuese cobra-
do por el administrador del Matadero públi-
co ínterin se celebra la segunda subasta. 
El Sr. León, opina que teniendo dicho es-
tablecimiento un jefe,es lógico él haga la co-
branza y pide a este objeto el parecer, de sus 
compañeros , y habiendo mostrado todos su 
conformidad con lo propuesto por el señor 
Cabrera, así se acordó. 
El Sr. Cabrera, pidió se nombrase una 
comisión que fuese a visitar al Concejal se-
ñor Marqués de Zela, pues tenía entendido 
se encontraba bastante delicado de salud, 
quedando designado dicho Sr. Cabrera en 
unión del Sr. Presidente. 
El Sr. Palomo pone en conocimiento de 
la Corporación, que el pasado domingo se 
llevó a efecto un hecho salvaje contra una 
señora de nacionalidad francesa, la que fué 
apedreada por unos chiquillos al subir por el 
camino de la Estación, quedando con estos 
actos de vandalismo, mal parado el concepto 
de Antequera hospitalaria, por lo que solicita 
hagan el servicio de la Estación dos guar-
dias municipales. 
El Sr. Alcalde dijo, que allí está el servi-
cio perfectamente organizado, pues lo hace 
diariamente un guardia de seguridad; mani-
fiesta que él. al marchar a Granada supo algo 
preguntando a un testigo presencial lo ocu-
rrido, y según le dijo, dicha señora fué ape-
dreada por unas mujeres por haber realizado 
determinados actos, luego, el Sr. Saavedra le 
contó que había presenciado el desagradable 
espectáculo, que denunció a la guardia mu-
nicipal; se hicieron averiguaciones y no han 
dado resultado; pero que dicho hecho se cas-
tigará si se descubren sus autores. 
El Sr. Palomo dijo, había tenido el gusto 
de recibir un ejemplar de las nuevas orde-
nanzas municipales, y al objeto de que estas 
fuesen conocidas por los agentes de la auto-
ridad, le parecía oportuno estableciése una 
Academia con tal fin, el Jefe de la guardia 
municipal. 
El Sr. León Motta, dice que todos los 
agentes tendrán un ejemplar, y con objeto de 
que las aprendan, le ordenará su estudio y él 
mismo de cuando en cuando, los examinará. 
Orden del día 
Se dió lectura de una comunicación del 
Excmo. Sr. Gobernador Civil de la Provincia 
en la que manifiesta que por vinud de auto 
dictado por el Sr.Juez de Instrucción de 
este partido en el sumario por malversación 
se declaran suspensos en sus cargos a los 
Concejales de este Ayuntamiento D. Antonio 
Casauá Arres es y D. Joaquín Zabala, acom-
pañando a dicho oficio copia autorizada del 
testimonio del auto, y la Corporación quedó 
enterada. 
Se leyó un oficio del Excmo- Sr. Capitán 
General dé la 2.a región en la que manifiesta 
la satisfacción con que ha visto los buenos 
servicios prestados por el Alcalde y Guardia 
Municipal con motivo de la reciente concen-
tración de reclutas y el Ayuntamiento quedó 
enterado. 
Se acordó pasara a la Comisión de 
Hacienda una solicitud suscrita por el señor 
Saavedra en la que pide el canje de unos 
créditos por haberes atrasados. 
Se aprobaron varias cuentas de gastos y 
se levantó la sesión. 
L03 Explora5ors$ h España 
Cada día va adquiriendo mayor incre-
mento en Antequera esta simpática y altruista 
Asociación. Pasan ya de setenta el número 
de Exploradores que constituyen la tropa de 
la Sección de esta ciudad, y dados el entu-
siasmo y atención que va concediendo 
Antequera al escutismo, es de esperar que 
muy pronto pasen de un centenar. Semanal-
mente vienen realizando excursiones campes-
tres, en que a más del desarrollo físico 
adquieren los exploradores multitud de 
conocimientos que los instructores les van 
inculcando. 
Todos los días realiza la tropa ejercicios 
de instrucción en la plaza de toros, y es se-
guro que cuando se presente en Málaga la 
sección de Antequera, correspondiendo a la 
invitación que le ha sido hecha, habrá de 
sorprender la esmerada instrucción que ha 
recibido y su perfecta organización, verda-
deramente maravillosa, si se tiene en cuenta 
el poco tiempo en que se ha llevado a cabo. 
En la sesión celebrada anoche por el 
Comité loca!, a la que asistió la Directiva de 
la Asociación de la Prensa se acordó organi-
zar un festival, a cuyo efecto se designó una 
comisión compuesta por los Sres. Aguilar 
Muñoz, Pozo (D. Gaspar), Narváez, Bellido, 
Muñoz Rama y Sansebast ián. 
E L NIÑO RASO 
En la Audiencia de Málaga, y ante el 
Tribunal de Derecho de la Sección segunda, 
tuvo lugar el viernes último, la vista del 
proceso seguido contra Antonio Villarraso 
González (a) U^Ciño T^aso, vecino de ésta, 
que el 2 de Julio del pasado año, hirió a su 
mujer Remedios Rebollo Tejada, de la que 
se hallaba separado pór discrepancias matri-
moniales. 
Referido el hecho por el Fiscal, calificó al 
procesado.cojno autor de un delito de disparo 
y lesiones,* con las agravantes de parentesco 
y reincidencia, pues el tal sujeto ha sido 
antrieormente procesado ocho veces, y pidió 
se le impusiera la pena de 4 años y 2 meses 
de prisión correccional más 28 pesetas de 
indemnización. 
E D I C T O 
D. José León Motta, Alcal-
de Constitucional de es-
ta Ciudad, 
HACE SABER: Que al objeto de 
dar cumplimiento a lo ordenado en el 
art. 2.° de la Instrucción, para la eje-
cución de la Ley de Subsistencias de 
18 de Febrero último, esta Alcaldía, 
cumpliendo lo ordenado por la Junta j 
provincial, requiere a los poseedores | 
de las especies de trigo, maiz, cente-
no y sus harinas, para que dentro del I 
plazo de 24 horas, a contar desde la 
publicación de este Edicto, presenten | 
en la Secretaría del Excmo, Ayunta-
miento relaciones juradas de las can-
tidades en fanegas que posean de di-I 
chos cereales y clase o peso específi-
co de los mismos, advirtiéndoseles que| 
caso de no hacerlo, en el término se-
ñalado, incurrirán en la multa dispues-
ta en el art. 22 de la Ley provincial, y| 
el aforo en su caso do los productos/ 
por cuenta y riesgo del que hubiesej 
incurrido en la omisión. 
Antequera 14 de Marzo 1915. 
El Alcalde: JOSÉ LEÓN MOTTA. 
Pida usted los polvos de arroz marca] 
" J O 1^  O „ 
en ios mejores establecimientos. 
Un tr»en a p l á s t e t e l o 
EL PADRE GERARD. 
En los diarios de la Córte se leen detallej 
de la honible catástrofe ferroviaria ocurridí 
entre las estaciones de Frieira y Filgueira, 
la provincia de Pontevedra. 
El seceso tuvo origen a consecuencias di 
un desprendimiento de más de 300 metros cii| 
bicos de tierra y piedras que cayó sobre 
convoy, haciéndole descarrilar. 
Ha habido un considerable número di 
víct imas, entre ellas, el director de la compaj 
ñia Angolotti y varios artistas muertos y otrfl 
heridos. 
Se dice que entre los muertos figura u| 
matrimonio que iba en viaje de novios. 
También iba en dicho tren el R. P. GeraíJ 
dominico que tanto deleitó con sus elocuefl 
tes oraciones sagradas en la novena de St^  
Domingo, de esta cuaresma. 
Milagrosamente se salvó de la catástrotl 
y pudo prestar los auxilios de su ministerio| 
los moribundos y consuelo a los heridos. 
Dentro de la pesadumbre por el desgtí 
ciado siniestro, nos es grato felicitar al P. Gíj 
rard por haber salido ¡leso. 
HERALDO DE ANTEQUERA 
LA GUERRA T ESPAÑA 
Ni germanofilos ni partidarios de los alia-
¿os, sino amantes de la neutralidad más ab-
soluta, o sea de las conveniencias de España, 
prescindiendo de toda otra clase de conside-
raciones, añadimos hoy otro argumento más 
en pro de tal patriótica conducta, argumen-
to que está concebido en el trozo, que inser-
tamos, del folleto publicado por el escritor 
inglés Cloudesley Brereton. 
Dice así: 
«...Pero el emperador Guillermo no se 
preocupaba solamente de fundar un nuevo 
Imperio alemán sobre los mares. Con el uni-
verso por teatro, se lanzó a intentar que su 
influencia se hiciese sentir más allá de los 
limites de Europa. Llegamos a la era de la 
mano con guantelete de hierro. La misma d i -
plomacia alemana adoptó un tono dictaturial. 
»Su primera tentativa de este género fué 
concitar a las naciones de Europa contra los 
Estados Unidos durante la guerra que esta 
República mantuvo con España. Nosotros 
—Inglaterra—rehusamos seguir ese camino, 
y el resultado fué reconciliarnos con los Es-
tados Unidos, donde sobrevivían los recuer-
dos amargos de nuestra conducta en 1812 y 
durante la guerra de Secesión. El autor se 
encontraba en los. Estados Unidos, poco des-
pués de acabada la guerra con España, y fué 
para él muy interesante ver cómo entonces 
los americanos retiraban de sus escuelas los 
Manuales de Historia en que la juventud 
|# aprendía a odiar y a menospreciar a Inglate-
rra, sust i tuyéndolos con libros animados de 
un espíritu radicalmente diferente. Nuestra 
inteligencia con América es hoy tan comple-
ta, que hemos podido retirar casi todos los 
barcos de guerra que teníamos al otro lado 
del Atlántico. No es dudoso que las simpa-
tías americanas por Inglaterra fueron viva-
mente estimuladas por nuestra conducta du-
rante la guerra hispano-americana. 
»Probablemente la presencia de barcos 
ingleses en Manila impidió que el a lmiran-
te a lemán atacase a l almirante Dewey.» 
¿Está claro? Pues, es una prueba más, de 
que debemos seguir el sano ejempln que nos 
diera Inglaterra, como también nos lo dió 
Alemania y Francia. Nuestra conveniencia. 
Un gran periódico madrileño, hace el comen-
tario siguiente, con el cual estamos confor-
mes: 
«¿Qué podremos añadir después de cono-
cer esta página? Con sinceridad brutal se 
confiesa en Helia que se sacrificó a España a 
las conveniencias de una reconciliación con 
la gran República, la rival temida. ¿ Q u é le 
importaba a Inglaterra que España fuera arro-
jada de los últimos rincones del mundo que 
descubrió y civilizó? ¿Qué el inicuo despojo 
de Filipinas? El caso era lograr que el yanqui 
desfrunciera el ceño p ira que la orgullosa 
antigua metrópoli pudiera vivir tranquila. 
Política positiva, política digna de ser imita-
da. ¡Si no lo negamos! Pero imitémosla. No 
caigamos en esos espejuelos del latinismo, de 
la raza. 
»Aprendamos de una vez, que, bajo todos 
esos conceptos rimbombantes, se oculta el 
interés, la conveniencia: unos Manuales de 
Historia sustituidos por otros más gratos; 
una escuadra que utilizar en otros mares... 
>Advierta el lector que en esa página que 
le hemos ofrecido ni por azar se habla una 
sola vez de si la razón estaba o nó de pane 
de España. Página sincera; pero ¡qué amarga 
para los españoles! El recuerdo fantasmal 
de esos barcos ingleses protegiendo la impu-
nidad de los cañones de Dewey, de esos aco-
razados de Inglaterra testigos implacables de 
la tragedia de Cavite, quedará grabado en el 
alma de muchos españoles . El autor del fo-
lleto nos ha prestado un gran servicio. Lo 
que no aconsejamos ni al autor ingles ni al 
traductor francés es que sigan haciendo en 
España, para ganarse el ánimo de los espa-
ñoles, una propaganda semejantes 
sus fuerzas y aportando cada cual el óbolo 
de su cacumen a que tal purista y aquilata-
\ dora ((--será aquilatante?) tarea tenga la re-
: querida unidad dentro de la variedad. 
Bien mirado, esa inspección excrutadora, 
esa pesquisa minuciosa, concienzuda e im-
placable és útilísima y eficaz y muy propia 
del temperamento sensible y rigorista de al-
guno de nuestros noveles escritores que no 
transije con descuidos y negligencias, lapsus 
o incorrecciones en materia de bien expresar 
y bien decir. Es severidad muy loable ex-
purgar y despolvorear la prosa ajena, pero 
tiene también su parte de vulgar y nimia, y 
a mi modo de ver se parece a la operación 
de la cocinera al repasar el arroz para l im-
piarlo de chinitas o los días de potaje quitar-
le los cocos a las lentejas. Siempre será más 
provechoso este análisis culinario que el otro 
lingüístico, por que comiendo arroz sin ex-
purgar es fácil romperse una muela (dos ten-
go yo averiadas de lo mismo), pero leyendo 
prosas sin más gazapos que los que encuen-
tra ese ayuda de cocina literaria expurgador 
de dicción ajena con colador o manga es-
trujada, no hay detrimento alguno para la 
pureza y explendor de la lengua, ni peligro 
de que se despostille un colmillo o se cas-
que un molar cualquier lector que le meta el 
diente a un trozo más o menos sólido o indi-
gesto de literatura local. Son chimilas a ojo 
de cocinera, corpúsculos buscados con lente, 
pecata minuta que ni quitan ni ponen, ni 
valen la pena de tarea tan baladí. Es mucho 
peor que eso algún artículo tan trabajado y 
picoteado como el comedero de un pájaro 
que se sopla y salta una nube de cascarillas 
quedando muy poco alpiste. 
Si no fuera porque la semana no ha dado 
de sí mas que temas sobre elecciones y yo, 
recien salido de un trancazo formidable (mu-
cho mayor que los que me dá el críiico ga-
zapero) o por mejor decir, de un catarro gr i -
pal (hablemos cultamente) estoy un poco dé-
bil y algo atontado, no me metería en asunto 
tan escabroso y peliagudo como esta profi-
laxis y saneamiento higiénico-gramatical de 
la elocución refinada y pasada por la criba 
estrecha de la sintaxis y la prosodia purista 
de un perseguidor de gazapos, a modo de 
cernidor de harina destinada a pan de Viena 
o a molletes sevillanos. Pero ¡vive Dios! que 
la última sección gazapera me llegó a lo vivo 
y tocó en el flaco viéndome yo en evidencia 
y en comentarios satírico-sarcásticos sobre 
algunas frasecillas y conceptos emitidos a 
vuela pluma: yo que me venía escapando del 
destilador o alambique depurativo de la juve-
nil redacción celosa de la limpieza, fijeza y 
explendor que la academia tiene por lema 
en pro del habla castellana. 
Son dos dislates mayúsculos los que me 
atribuye, que pasan de la categoría de gaza-
pos: 
El uno que si dije «que el pan dado 
de limosna era un don del cielo que llegaba 
a tamos hogares.» Pues qué ¿el pan, aún 
comprado, no se recibe como beneficio pro-
videncial y aún el más rico antes de pedirlo 
al panadero no se lo pide al Señor en la 
oración dominical, diciéndole que si nos lo 
dió ayer nos los dé también hoy? Pues si en 
la Plaza de toros hubiesen repartido tocino, al 
pobre ¿no le sabría a tocino del cielo? Gaza-
pero, que te se ván ios piés en eso de decir 
que el pan es un don del panadero. 
Otro gazapo: «La lucha de los entreactos 
se recrudeció al final.» Esto és, para el puris-
ta, que los entreactos se dieron una paliza. 
Entonces no podrá decirse: «La lucha de las 
mañanas era batalla sangrienta de las tardes y 
escaramuza traidora de las noches.» «Las gue-
rras de Flandes> fueron que pelearon los Fian-
des unos contra otros;«La guerra de los treinta 
años» consistió en que los años fueron los 
beligerantes, y la «Guerra de las mujeres» 
fué porque las hembras se echaron al campo. 
También hubo la «Guerra de las naranjas» 
(¿lo sabe el gazapista?) Eso sería por que pe-
learon a naranjazos. 
Papa-moscas. 
Gazapos y pamplinas 
A fé mía que me he quedado sorprendi-
do y siento algo así como un vacío en el in -
telecto al no poder esta semana recrearme en 
el derroche de ingenio y agudeza que domi-
na en esa sección sistemático-crít ico-retórica 
que en Patr ia Chica lleva el epígrafe ilus-
trado de «Gazapos». No sé si es obra de un 
redactor frivolo y desocupado o de la redac-
ción entera que contribuye en la medida de 
LAS S U B S J S T E H C I i S 
Ante la importancia excepcional de esta 
cuestión, insertamos literalmente las resolu-
ciones que acaban de aparecer en la G iceta: 
IMSTRUCCIÓM 
para ejecutar la Ley sobre subsistencias. 
«Artículo 1.° En todas las capitales de pro-
vincia exist irá una Junta especial denominada Jun-
ta provincial de subsistencias, que es tará formada 
por el Gobernador Civ i l , el Delegado de Hacienda 
y el Alcalde de la capital, bajo la presidencia de 
la primera de dichas autoridades. 
Esta junta funcionará con toda la frecuencia y 
rapidez que las circunstancias demanden y t endrá 
las facultades y deberes que expresamente se le 
confieren y atribuyen en la presente Ins t rucc ión , 
debiendo observar el procedimiento que asi mismo 
se le marca y en su defecto atenerse a la norma de 
conducta que más equitativa y prontamente faci-
lite su cometido. 
Los gobernadores, civiles d a r á n cuenta al mi-
nistro de Hacienda, de la cons t i tuc ión de las expre-
sadas juntas. 
Árt . 2.° Una vez constituidas, requer i rán por 
conducto de los alcaldes respectivos a todos los 
poseedores de subsistencias almacenadas para la 
presentación, en el t é rmino de veinticuatro horas, 
de relaciones juradas que expresen las cantidades 
exactas de mantenimientos que conserven. Estas 
relaciones serán eficaces, aunque posteriormente 
se observara un error que no rebase los limites del 
10 por 100 en más o en menos de la cantidad com-
probada. 
El requerido que no presentara la relación en 
el t é rmino seña lado , incurr i rá en la multa cuya 
imposición autoriza el ar t ículo 22 de la Ley Pro-
vincial, y la junta provincial en este caso acordará 
la práct ica de un aforo a costa del que haya incu-
rrido en la omisión, a fin de obtener por éste me-
dio la relación de los mantenimientos existentes 
en poder del requerido. 
En vista del resultado que ofrezcan las citadas 
relaciones, formará la jun ta provincial un estado 
expresivo de las existencias en unidades mélricas 
de cada especie alimenticia disponible en las loca-
lidades, con de terminación de sus respectivos po-
seedores y de los almacenes en que se hallen aque-
llas contenidas. También les servirá esto de base 
para hacer un cálculo de las necesidades de la pro-
vincia, determinando la suficiencia o defecto de las 
substancias alimenticias. 
Para comprobar la exactitud de las relaciones 
o practicar el afoio en caso de que no hayan pre-
sentado, podrá la Junta designar funcionarios, per-
sonas competentes o agentes de la autoridad que 
investiguen los locales o almacenes donde exista 
motivo fundado o sospecha racional para creer que 
haya guardados o depositados, ar t ículos de los que 
hubieran debido incluirse en la relación, o exceso 
considerable sobre lo manifestado. 
Podrán realizar los comisionados cuantas ins-
pecciones o exámenes de locales tengan por conve-
niente al fin recomendado. 
Si de esta comprobación resultase un exceso 
superior al 10 por 100 sobre lo manifestado, se pa-
sará el tanto de culpa a los Tribunales, a los efec-
tos de los ar t ículos 318 y 558 del Código penal, sin 
perjuicio de la imposición de la multa autorizada 
por el art ículo 22 de la ley Provincial. 
Art . 3.° La Junta teniendo en cuenta las cir-
cunstancias especiales de la provincia, fijará un 
precio regulador, que modificará cuantas veces es-
time necesario. 
Ar t . 4.° Sentida la necesidad de cierta clase 
de substancias alimenticias o reconocida la conve-
niencia de piever la eventualidad de su escasez, la 
pondrá sin demora el Ayuntamiento afectado en 
conocimiento de la Junta provincial , que por inme-
diato acuerdo d i spondrá se invite a los poseedores 
de la mercáhcía en el t é rmino municipal con pre-
ferencia y, en su defecto, a los de otros cercanos, 
para que enagenen voluntariamente con destino al 
consumo público la cantidad de especies que j u z -
gue oportuna. 
Art . 5.° Si no obstante lo dispuesto en el ar-
tículo anterior, siguieran sus t r a ídas al mercado 
indebidamente las substancias alimenticias a que 
se refiere esta ins t rucción ú ofrecidas a precios su-
periores a los determinados por la Junta como re-
guladores, podrá procederse a la expropiación au-
torizada por la ley de 18 de Febrero ú l t imo. 
Ar t . 6.° Se r epu t a r á como de uti l idad pública, 
pera los efectos que señala el ar t ículo primero de 
la Const i tución de la Monarquía , la expropiación 
forzosa de las subsistencias alimenticias. Se con-
s iderará igualmente de pública ut i l idad la ocupa-
ción temporal del todo o parte de los locales donde 
se encuentren. 
Art . 7.° La necesidad de la incautación o de 
la ocupación será decretada por el Ministro de Ha-
cienda a propuesta de la Junta provincial, en re-
querimiento de los Municipios interesados; y se 
llevará a efecto inmediatamente, pero no se podrá 
disponer de los mantenimientos sin el previo pago 
por la consignación del justo precio de la parte de 
que se dfsponga. 
La diligencia de incautac ión se rea l izará por 
el Municipio mediante delegación de la Junta. 
Art . 8.° Si el poseedor de las substancias en 
el mo nento de llevarse a cabo la incautación soli-
citase la no aplicación de la misma, comprome-
tiéndose a vender por su cuenta los mantenimien-
tos al precio señalado por la Junta, el Ayuntamien-
to, en su nombre, podrá acceder a la petición, adop-
tando cuantas medidas se estimen necesarios para 
garantizar el cumplimiento de la oferta, 
Art. 9.° Tanto la expropiac ión de las especies 
de consumo cuanto la ocupación temporal de los 
almacenes o locales donde se hallasen, se l imi tará 
a la cantidad de las primeras extrictamente indis-
pensable y o la parte de los segundos más reducida 
posible; pero siempre suficiente en capacidad para 
la oportuna conservación de aquellas y necesida-
des subsiguientes hasta que sean dadas al consumo 
público. 
Art . 10. El precio de las mercancías , y, en su 
caso, la indemnización de perjuicios por el uso de 
los locales o almacenes a los efectos de la expro-
piación y ocupación, se fijará por el gobernador de 
la provincia, oyendo al interesado, a las Cámaras 
de Comercio respectivas y a cuantas entidades es-
time conveniente aquella autoridad. 
En caso de extrema urgencia, podrá el Gober-
nador por sí fijar provisionalmente el precio a los 
efectos del previo pago o de la consignación, y sin 
perjuicio del que en definitiva se fije con arreglo al 
párrafo anterior. 
Ar t . 11. A los efectos del cómputo de unida-
des de las especies alimenticias cuya enagenación 
forzosa se decrete, serán indivisibles las que tenga 
establecidas en cada caso y con relación a cada es-
pecie la práct ica mercantil para el comercio al por 
mayor, según la localidad y el uso más frecuente 
en las transacciones comerciales. 
A r t . 12. Las resoluciones que adopten las 
j Juntas provinciales de subsistencias en el ejercicio 
I d é l a s facultades que esta Ins t rucción les confiere, 
serán en todo caso ejecutivas y de un modo inme. 
diato cuando no tengan plazo de ejecución expre-
samente señalado. 
Si transcurridos quince días después , de la in-
cautación no se llevase a efecto la expropiación con 
el pago consiguiente en la forma establecida, queda-
rán nuevamente las subsistencias de que se trata a 
disposición del poseedor. 
Art. 13. Dentro del improrrogable plazo de 
treinta días siguientes al que los municipios hagan el 
requerimiento de las subsistencias señalando la par-
te de que necesitan disponer, formalizarán el presu-
puesto ordinario para el pago de la obligación que 
por ello contraigan, pero la tramitación del mismo no 
dificultará ni podrá retrasar nunca el abono de los 
precios fijados, que satisfarán por el Ayuntamiento 
con cargo a los créditos precisos, autorizados al 
efecto en los presupuestos municipales ordinarios. 
Art. 14. Las especies alimenticias adquiridas 
por los Ayuntamientos, cualquiera que sea la forma 
en que lo realicen, no podrán ser vendidas a un pre-
cio que exceda en más de un tres por ciento al de 
costo. 
Art . 15. Esta instrucción será solo aplicable a 
las especies de trigo, centeno, maíz y sus harinas, 
mientras por Real orden, que se publicará en la «Ga-
ceta», no se declare que afecta a las demás subsis-
tencias». 
En la acreditada Molletería 
Diego Ponce, 19, se elaboran 
desde hoy en adelante, 
pan catalán y de Madrid 
en inmejorables condiciones. 
ticias 
NATALICIOS 
El día 3 del actual, dió a luz felizmente una 
preciosa niña la esposa de nuestro compañero 
D. Rogelio León, habiéndola inscripto con 
el nombre de María de la Paz. 
Tanto la madre como la neófíta se hallan 
en perfecto estado. 
La esposa de nuestro querido amigo don 
Juan Burgos Fernández, dió a luz el día 4, 
una hermosa niña, a la que han impuesto el 
nombre de Adela. Ambas se encuentran en 
buen estado. 
También ha dado a luz felizmente un pre-
cioso niño, la esposa de D. Francisco Rome-
ro García. 
El dia 28 del pasado Febrero,dió a luz con 
toda felicidad una hermosa nena, la señora 
D.a Ana María Volpini, esposa de nuestro 
querido amigo primer teniente de la Benemé-
rita D. Sebastián de Hazañas . 
Por tan fausto acontecimiento, enviamos 
nuestra cordial felicitación a las respectivas 
familias. 
PAISANO FALLECIDO. 
Por nuestro estimado colega «El Diario 
de Avisos» de Córdoba, nos enteramos del 
fallecimiento del padre de nuestro querido 
amigo D. José Carrillo Pérez, ocurrido en el 
pueblo de Palma del Rio, donde tiene Una 
sucursal de su comercio. 
El Sr. Carrillo Ropero, desempeñó mu-
chos años un destino en este Ayuntamiento 
con gran probid id y celo. 
Descanse en paz y enviamos a D. José y 
su apreciable familia nuestro más sentido 
pésame. 
DE VIAJE. 
Después de pasar varios dias en ésta, ha 
regresado a Linares el Contador de fondos en 
aquél Ayuntamiento, D.Juan Luque. 
También, después de pasar varios dias 
entre nosotros, ha marchado a Loja nuestro 
querido amigo D. Antonio García Talavera. 
FALLECIMIENTOS. 
El dia 10 del actual, dejó de existir la 
virtuosa Sra. D.a María García Betes. 
En Archidona, ha fallecido nuestro entra-
ñable amigo D.José Vida Vial, Secretario que 
fué de aquél Juzgado Municipal. 
Enviamos nuestro sentido pésame a las 
familias respectivas. 
IjeRflLDOdeflNTEQUeRíl 
Se vende en SEVILLA: U 
" Pasaje de Amores, 3. L i b r e r í a . r * 
HERALDO DE ANTEQUERA 
E N G - R A N A D A 
Exposición bu producto^ 
Agrícolas c ¡ndustridks* 
Con motivo de los festejos del Corpus, 
la hermosa capital andaluza celebra una 
«Expos ic ión de productos agr íco las e i n -
dus t r i a l e s» , no pudiendo concur r i r a ella 
m á s que los de esta región y los de la Zo-
na de protectorado e spaño l ' en Marruecos. 
Las bases de este concurso son las s i -
guientes: 
1. a El Certamen se d e n o m i n a r á « E x p o -
sición de productos agr ícolas e industriales 
de A n d a l u c í a y Norte de Africa». 
2. a Se ce lebrará en Granada desde el 
día 2 de Jumo de ig iS al 23 de igual m é s 
y a ñ o . 
3. a Se a d m i t i r á n en esta Expos ic ión to-
dos los productos, tanto agr ícolas como i n -
dustriales, procedentes de las provincias 
andaluzas y de la Zona españo la del Norte 
de Afr ica . 
4. a Se inv i t a r á a cooperar a ésta a las 
C á m a r a s Oficiales de Comercio y A g r í c o -
las establecidas dentro de A n d a l u c í a y la 
parte ya citada de Africa; así como a ios 
Centros h i s p a n o - m a r r o q u í e s . 
5. a Se n o m b r a r á un C ó m i t e de honor 
cuya presidencia se ofrecerá a S .M. el Rey. 
Este C o m i t é será formado por el Gobierno 
de S. M . , Presidentes de los Cuerpos Cole-
gisladores, autoridades de Granada y re-
presentantes en Córtes . El C o m i t é efectivo 
o ejecutivo de la Expos ic ión , s e ' f o r m a r á 
por el Alcalde de Granada y personas que 
se designen. 
6. a La Expos ic ión t e n d r á lugar en los 
locales que designe el C o m i t é ejecutivo. 
7. a Se f o r m a r á el Reglamento de la Ex-
posic ión por el C o m i t é nombrado. 
8. a La Exposic ión se d iv id i r á en varias 
secciones y éstas en grupos. 
9. a Para cada sección h a b r á un premio 
de honor. 
10. Para cada grupo se o to rga rá una 
medalla de oro, dos de plata y cuatro de 
bronce. 
11. Los gastos de esta Expos ic ión se 
c u b r i r á n por el Ayuntamiento de Granada 
con cargo al cap í tu lo de Funciones púb l i -
cas. T a m b i é n se ded i ca r án a estos gastos 
los ingresos del C e r t á m e n y alguna sub-
venc ión que pudiera obtenerse, bien del 
Estado, de la provincia o de particulares. 
ORGANIZACIÓN 
de la Exposición en Secciones. 
Sección I. Productos naturales. 
Grupo 1. ü\ í inas y canteras. 
Minerales metál icos , minerales no me-
tá l icos , piedras de c o n s t r u c c i ó n , adoqui-
nes, piedras de o r n a m e n t a c i ó n , m á r m o l e s , 
serpentinas, carbones. 
Sección 2. Productos agrícolas. 
Grupo 2. Troductos no alimenticios. 
Lanas, cueros, maderas, grasas, carbo-
nes. 
Grupo 3. Productos alimenticios. 
Cereales y leguminosas, carnes, granos, 
varios, frutos de consumo inmediato, f r u -
tos de e x p o r t a c i ó n , pasas, higos secos, le-
gumbres, t ubé rcu los , frutos de huerta u 
hortalizas. 
Sección 3, Industrias agrícolas. 
Grupo 4. Industrias no alimenticias. 
Abonos q u í m i c o s , maquinar ia a g r í c o -
la, maquinar ia para fábricas de aceite, ma-
quinar ia para harinas. 
Grupo 5. Industrias para la a l imentación. 
Harinas, p a n a d e r í a , dulces, conf i ter ía , 
choco la t e r í a y chocolates, aceites, a l m í b a -
res, aguardientes y licores, vinos, a z ú c a r , 
féculas , pastas alimenticias, conservas. 
Sección 4. Industrias. 
Grupo 6. ^Metalurgia. 
F u n d i c i ó n , forja, metalisteria a r t í s t i ca , 
arm'as,repujados, cincelados. 
Grupo 7. Material de transporte. 
Carruajes, carros, arneses, au tomóv i l e s . 
Grupo 8. Tejidos. 
Tejidos para vestidos, usos industr ia-
les, tejidos decorativos, alfombras, tapice-
r ía , l i s toner ía (cintas). 
Grupo g. Habi tac ión . 
Mobil iar io , y accesorios, muebles de 
lujo, c e r á m i c a , c e r á m i c a ar t ís t ica , materia-
les de c o n s t r u c c i ó n y cemento, p in tu ra 
Para bicicletas, motocicletas y a u t o m ó v i l e s 
Representante Enrique López pérez.-Romero Robledo, 24 
decorativa y barnices, soler ías en general 
y mosá icos , estucos, limpieza p n e u m á t i c a , 
calefacción, ae rac ión y ozon izac ión , pa-
rarrayos, cocina modelo. 
Grupo 10. <sArtes industriales. 
Imprenta , dibujo, fotografía, material 
de arte, tallado de madera, can te r ía a r t í s t i -
ca, escultura, esmaltes, zapa te r í a , l i to-
grafía. 
Grupo 11. Varios. 
Los no clasificados. 
Toda la correspondencia al C o m i t é eje-
cutivo de la Expos ic ión . Ayuntamien to de 
Granada. 
La Paz linioe^sgl 
El día 21 de Agosto de 1849 un gran acon-
tecimiento conmovía el mundo entero. Pare-
cía que una fraternidad universal, una paz 
eterna iba a cernirse sobre todas las naciones 
haciendo progresar sus industrias, su comer -
cio, sus artes y sus ciencias desterrando de 
una vez para siempre al sanguinario Marte 
de la faz de la Tierra y preparando un reinado 
imperecedero a la casta, a la pacifica, a la 
industriosa Minerva. 
En Francia, en París precisamente allí 
donde habían nacido los modernos ideales 
políticos, íbase a realizar un acto de gran 
transcendencia. Reuníanse representaciones 
de lodos los pueblos cultos de Europa y 
América para celebrar un Congreso de la paz. 
En medio de la general expectación l eván -
tase el presidente de aquella asamblea, el 
insigne Víctor Hugo y con su arte peculiar, 
con fé inquebrantable pronuncia un discurso 
de apertura en el que a grandes rasgos traza 
un luminoso cuadro haciendo destacar en él 
las grandes ventajas de la paz universal la 
que predice para tiempos que no puede 
determinar pero asegurando su advenimiento 
y haciéndola depender del amor: «Un día 
vendrá, dice, en que la guerra parecerá tan 
absurda y tan imposible entre París y Londres, 
entre San Petersburgo y Berlín entre Viena 
y Turín, como sería imposible y parecería 
absurda hoy entre Rouem y Amiens entre 
Bostón y Fíladelfía. Un día vendrá en el que 
vos Francia, vos Rusia, vos Italia, vos Ale-
mania, vosotras todas, naciones del conti-
nente sin perder vuestras cualidades distin-
tivas y vuestras gloriosa individualidad os 
fundiréis estrechamente en unidad superior y 
constituiréis la fraternidad europea, absolu-
tamente como la Normandía, la Bretaña, la 
Borgoña, la Lorena, la Alsacia todas nuestras 
provincias se han fundido en Francia. Un día 
vendrá en que no habrá otros campos de 
batalla que los mercados abr iéndose al 
comercio y los espíritus abr iéndose a las 
ideas. Un día vendrá en que las balas y las 
bombas se reemplazarán por los votos, por 
el sufragio universal de los pueblos, por el 
venerable arbitraje de un gran senado sobe-
rano que será para Europa lo que el parla-
mento es a Inglaterra lo que la dieta es a 
Alemania lo que la asamblea legislativa es a 
Francia. Un día vendrá en el que se mostrará 
un cañón en los museos como se muestra hoy 
un instrumento de tortura, admirándose de 
que haya podido existir. Un día vendrá en el 
que se verán estos dos grupos inmensos, los 
Estados Unidos de América, los Estados 
Unidos de Europa, colocados en frente el 
uno del otro tendiéndose la mano por encima 
de las mares cambiando sus productos, su 
comercio, su industria, sus artes, sus genios, 
descifrando el globo, colonizando los desier-
tos, mejorando la creación bajo la mirada del 
Creador y combinando juntos, para obtener 
el bienestar de todos, estas dos fuerzas infini-
tas: la fraternidad de los hombres, y el poder 
de Dios. Y franceses, ingleses, belgas, alema-
nes, rusos, eslavos, europeos, americanos 
¿qué tenemos que hacer para llegar los más 
pronto posible a este gran día? Amarnos.» 
Han transcurrido desde este hermoso día 
66 años y cuando casi no parecían imposi-
bles las guerras entre potencias de primer 
orden a causa de los enormes medios de 
destrucción que el progreso ha acumulado 
en sus manos, el tronar de los cañones nos 
sorprende. ¡Aún existe la guerra! 
¡Todavia el hombre derrama a torrentes 
la sangre de sus hermanos! ¡Aún no ha sona-
do la ansiada hora de la paz universal! Nunca 
más que ahora parecería más quimérico el 
vaticinio del insigne literato y gran tribuno 
francés. Hoy en que las potencias más fuertes 
de Europa luchan con furor ciego extermi-
nándose cruelmente, arrasando campos y 
convirtiendo en ruinas, poblaciones enteras, 
pero hay que tener fé en Dios y en las evolu-
ciones que su augusto dedo tiene marcadas 
en la marcha progresiva de la humanidad. 
¡Quién sabe! Todas las mejoras que hoy 
gozan las sociedades modernas, todos los 
pasos dados en pos del progreso han costado 
rios de sangre y mares de lágrimas. La 
implantación del cristianismo, de la sublime 
religión del crucificado dejó exagüe a la 
humanidad. Algo análogo ha sucedido para 
derrocar el absolutismo proclamando la 
l ibart id de q re hoy gozamos. 
Después de esta conmoción que hoy hace 
temblar el suelo europeo, que amenaza 
destruir lo existente, una nueva era se abrirá 
a la Historia y ¡quién sabe si lo que hoy 
parece quinrera, un mañana no muy lejanos 
será luminosa realidad! ¡Dios lo haga! 




Sobre si cumplí ni mto Pascual 
Se acercaba el día de Pascua, cuando 
Cristo S e ñ o r nuestro, por un milagro de su 
omnipotente bondad, sació con cinco pa-
nes uoa mul t i t ud de gentes, que h a b í a n 
ido en su seguimiento al desierto, y encan-
tados con sus divinas instrucciones, se o l -
vidaron de todo, hasta de las cosas más ne-
cesarias, cual es'la p rov i s ión de comida. El 
Hijo de Dios, movrdo del fervor de su celo 
y de su fé, y conociendo bien que si después 
de tres días que hablan ido a c o m p a ñ á n d o l e 
les despachaba en ayunas, se e x p o n í a n a 
peligro de mor i r en el camino, t o m ó cinco 
panes de cebada y dos peces,y habiendo da-
do gracias a su Eterno Padre, los en t r egó a 
sus d i sc ípu los , para que los distribuyesen a 
todo el pueblo. 
Estos panes y estos peces, de tal manera 
se mul t ip l icaban , a medida que l o s d i s t r i -
buian, que casi cinco m i l personas comie-
ron cuanto quisieron. Después que to-
dos estaban satisfechos, m a n d ó Jesucristo a 
sus disc ípulos juntasen los fragmentos que 
hab í an sobrado, con los cuales llenaron do-
ce cestas: e) pueblo se p a s m ó tanto al ver 
esto, que no pudieron ya contener su gozo, 
ni los sentimientos de gra t i tud: q u e r í a n 
llevar por fuerza a Jesucristo, y hacerle rey; 
mas habiendo conocido esto el Salvador, 
h u y ó y se re t i ró solo, a u n monte. 
Podemos considerar esta milagrosa co-
mida que Jesucristo dió a este pueblo que le 
hab ía seguido hasta el desierto y a que se re-
/ fieren los cuatro Evangelistas, como una 
'.imagen del banquete de la Eucar i s t ía , con 
I el cual nuestro S e ñ a r , por un milagro a ú n 
m á s pasmoso de su candad infini ta para 
con los hombres, quiere alimentar nuestras 
almas en el desierto de esta vida, en este 
tiempo en que la Iglesia, esposa de este d i -
vino Salvador, nos llama al cumpl imien to 
Pascual. 
Obl igación que la Iglesia nos i m p o n e y 
cuya memoria nos la recuerda el c á n o n del 
Concil io general Lateranence, celebrado en 
tiempo de Inocencio I I I , el a ñ o 1215 que co-
mienza con estas palabras: Omnis utrius-
que sexus... Cuyas palabras se explican de 
este modo: Confesarán a lo menos una ve\ 
en el año: c o m u l g a r á n por pascua florida. 
Esto es lo que quiere de nosotros Dios nues-
tro S e ñ o r . 
¿ C u a n t a s pascuas se han pasado sin que 
os hayáis preparado como debéis para 
c u m p l i r fcon la Iglesia? Disponeos en ade-
lante que Jesucristo os aguarda por que 
quiere celebrar la pascua con vosotros. Pre-
parar vuestros corazones al Señor , p u r i f i -
cadlos de la levadura del Pecado, para que 
la c o m u n i ó n pascual sea para vosotros, un 
tumento de gracia y una g a r a n t í a segura de 
la g lo r í a . 
XJ. V . 
¡ubileo de las 40 horas 
para la próxima semana 
I G L E S I A D E LOS REMEDIOS 
Lunes i 5 . — l i m a . Sra. CondesaVda.de 
Colchado, por sus difuntos. 
Martes 16. —D.a Virtudes Mansil la por 
su difuntos. 
IGLESIA DE L A S D E S C A L Z A S 
Miércoles 17.^-R. Comunidad , en sufragio 
de la R. M . Concepc ión del 
Patrocinio. 
Jueves 18. — D . Pedro Alvarez por su es-
posa. 
Viernes 19.—D.a Carmen Agui r re de 
Ur ibe , por sus difuntos. 
I G L E S I A D E L C A R M E N 
S á b a d o 20.—Sufragio por D. Francisco 
Garc ía y García y D a An to -
nia Sarmiento Terrones. 
Domingo 21,—Sufragio por D. Pedro Ber-
doy y d o ñ a María Luque 
Argüe l l e s . 
Sellos de correo Extranjeros 
D é venta en EL SIGLO X X 
DEMOGRAFIA! 
NACIMIENTOS. 
Inscriptos desde el dia 8 al 12 del actual. 
Elvi ra Gallego Olmedo, hija de José y 
Carmen.—Teresa Ligero Pérez, de José y 
Antonia . — Jun J i m é n e z S e d a ñ o , de Juan v 
Francisca,—Teresa Reyes Ortega, de Rafael 
y Carmen. — Anton ia G ó m e z Medina, de 
Miguel é Isabel. — Carmen Pére? Paradas, 
de Juan é Isabel. — Dolores Ariza Montero, 
de Juan José y Consuelo.—Francisco Re-
pico Gonzá lez , de Anton io y Ana. — Juan 
Fr ías Muñoz , de An ton io y Carmen,— 
Francisco Hur tado Prieto, de Francisco y 
Teresa,— Francisca Salas Carmona, de 
Juan y Francisca.—D Jores R o d r í g u e z Gu-
t iérrez, deJoaquin y Josefa. —Dolores Mar-
tin Moreno, de Anton io y Dolores. 
T O T A L 13. 
DEFUNCIONES 
Ocurridas entre las mismas fechas. 
Anton io del Rio Bermudez, 82 años, 
lesión ca rd iac - i .=Anton io Olmedo Benítez. 
60 años , endocard i t i s .=Antonio Robledo 
García , de 30 a ñ o s , tubercu los í s . - José Que-
sada Casasola, 70 a ñ o s , p u l m o n í a . = María 
Betes G ó m e z , 75 a ñ o s , encefalitis.—Teresa 
Berrocal Ortiz, yS años , hemorragia cere-
bral .— Antonio Cobos Rojas, 30 a ñ o s , he-
morragia cerebral.—Socorro López León. 
25 a ñ o s , tuberculosis. 
T O T A L . 8. 
Reares entran, te en éstoi 
m\m L O P E Z P É R E Z m R O M E R O R O B L E D O , 2 4 i 
- - SS VENDEN -
4 depósitos para aceite, de 100 arroba: 
sin haberse usado. 
En esta Redacción informarán. 
HERALDO DE ANTEQUERA 
-Economía y L ^ b o ^ e s -
Moral idad. 
Había una señora llamada Fu lana , ca-
sada con un caballero que ocupaba muy 
desahogada pos ic ión . Mucho q u e r í a F u l a -
no a su esposa, pero ésta tenia que aguan-
tarle defectos de ca rác te r que le dominaban 
sobremanera. 
En otro cualquier mat r imonio hubie-
ran bastado los lunares del esposo, para 
que se perdiera la paz conyugal; pero en 
éste j a m á s faltó la t ranqui l idad, solo debi -
do a la moral idad de doña Fulana. Solía 
decir esta s e ñ o r a : «los deberes de una ca-
sada, son, amar a su marido, honrarle, 
obedecerle y procurarle todo bienestar po-
sible, sin darle j a m á s motivo de enfado.» 
Se arreglaba extrictamente a tan sanas 
m á x i m a s dicha s eño ra . Así, que cuando 
don Fulado la negaba a lgún deseo razona-
ble, la esposa callaba, y no daba a su rostro 
el más leve sig-no de contrariedad. Su con-
suelo era la certeza que tenia, de que si su 
marido se enfadaba con ella, a causa de su 
carácter , en cambio la que r í a mucho y 
daba pruebas de ello a menudo. No o l v i -
demos tampoco que ella t a m b i é n tenía sus 
defectillos, como todos los nacidos, 
A l salir de su casa nuestro caballero, su 
esposa le despedía hasta la puerta con ama-
bilidad, y cuando regresaba le recibía con-
tenta. Conso lába le si venía triste o sério, 
y n a r r á b a l e algo que hubiese ocurr ido en 
su ausencia, si t ra ía buen humor . 
Este proceder aumentaba cada día el 
cariño del caballero, hasta el punto de que 
llegó a reconocer lo injusto que solía ser 
para su cónyuge^ a r r e p i n t i é n d o s e y llegan-
do a hacer promesa de variar su conducta. 
Creciendo de este modo el amor que am-
bos se profesaban, acabó don Fulano por 
corregir su carác te r , dando entrada de lleno 
a la felicidad e n t r e d ó s séres tan buenos. 
Nunca hay razón de devolver mal por 
mal; nunca vive m á s feliz una persona, 
que cuando tiene la convicción de no ha-
ber causado d a ñ o alguno ni a ú n a aquellos, 
de quien d a ñ o recibiere. La vida es corta, 
y el obrar mal trae consigo por f in , el sen-
timiento de haberlo hecho. 
La moralidad bien sentida, no es h i p o - j 
cresía mal ocultada; es fuente de toda ven- I 
tura y de todo placer verdadero, durable 1 
toda existencia del humano sér . 
La buena madre. 
Una hija hubieron en su ma t r imon io 
los dos séres de quien hablamos. V i n o al 
mundo en medio de la a legr ía de sus pa-
dres, dotada de salud y robustez. Mar ía la 
fué puesto de nombre en el acto bautismal. 
Doña Fulana no pensó entregar a su 
hija para la crianza, en manos mercena-
rias, porque el deber de naturaleza impone 
a la madre el laclar sus hijos. 
«La que no cría a su hi ja—decía — no 
puede quererla tanto como la que la a l i -
menta con su propia sangre: ni un hijo 
sustentado por una nodriza puede preferir 
su madre a ésta que le dá vida.» 
Como lógica a esta convicc ión , la espo-
sa, que r eun í a buenas condiciones al efec-
to, e m p e z ó a criar a María, entusiasmada 
de poder c u m p l i r obl igac ión tan natural. 
Molestias le causaba su nuevo estado, pero 
las soportaba con gusto, y siempre evitó 
exageraciones inú t i l es que resabian a los 
n iños y desazonan a los padres. 
L 5 
Modelación impresa para el reclutamiento según 
los ú l t imos modelos publicados en la Gaceta: 
Certificados de m é d i c o s e jemplar 10 cts. 
Acta del tal lador » 10 » 
IVIanifestaciones de Alegato » 05 » 
Citaciones para revisiones de excepc ión 05 » 
LOS SECRETOS D E U N A A R T I S T A 
(P rosegu i r á ) A U E K. 
DE COLABORACION 
~: L a smtíFona : ^ 
Tú tienes la blancura fastuosa dé lo s lirios, 
la del cimborrio alpino de nieves eternaies, 
la mórbida, la intacta de los votivos cirios, 
la Cándida liturgia de velos bautismales. 
Tú evocas esa albura de randas ancestrales, 
la de las reinas santas en místicos delirios 
la de esos suaves linos de los lechos nupciales, 
la de clámides puras en cruentos martirios. 
Tú llevas claridades de marfil y alabastro 
con reflejos de plata, de perlas y de astro. 
Oh Cisne, inmaculado como el alma de un niño; 
eres blanco, y más bello que los mantos de ar-
[miño. 
Deslumbrante...y tan frío como el mármol y el 
[hielo, 
en mi día eres sombra y en mi noche desvelo. 
TEODORO G. FERNÁNDEZ. 
Sevilla, Marzo de 1915. 
Como cuida su belleza 
Bajo estos t í tu los , publica la revista 
HIGIENE Y B E L L E Z A , que tanto éxito 
viene obteniendo, un interesante a r t í cu lo , 
del que pueden entresacar las mujeres que 
deseen conservarse bellas, indicaciones 
ú t i l í s imas para conseguirlo. 
En el mismo n ú m e r o de la exquisita 
revista femenina se inserta originales con-
ven i en t í s imos para el realce de la belleza y 
amenos a r t í cu los literarios, aparte la Co-
rrespondencia del Doctor donde son satis-
fechas m u l t i t u d de consultas de orden 
higiénico y estét ico. 
La suscr ipc ión a H I G I E N E Y B E L L E -
Z A , que cuesta cinco pesetas al año , debe 
pedirse al Dr. Lahifor,apartado de Correos 
663, Madr id . 
Se hayan de venta en la 
Librería E L SIGLO X X 
Album para coleccionar S e l l o s . í l e Corre i 
De venta en la Librería EL SIGLO X X 
Caja Oe Shorros y Prés tamos De 
Resumen de las operaciones realizadas 
el 28 de Febrero de 1915. 
I N G R E S O S 
Por 554 imposiciones. . 
Por cuenta de 51 prés tamos 
Por intereses . . . . 
Por libretas vendidas. . 
Total . . 
PAGOS 
Por 47 reintegros . . . 
Por 8 préstamos hechos. 
Por intereses . . . . 
















Tip. E L SIGLO XX.—Antequera 
rTRENTlltAS 
HUMERADOABS, FECHADORES» 
LAPICEROS DE TRES Y CUATRO U5DS» &. 
Se hacen clichés tipográficos 
es para los que poseen máquinas de escribir comprar la tinta especial marca 
para entintar las cintas y tampones, en vez de renovarlos que cuestan de 
15 a 20 pesetas. 
De venta en la L ib re r í a EL SIGLO XX 
PREVENCIÓN INDISPENSABLE: Pdra dar tinta en los fieltros o cintas, colóqueselas 
sobre un ciistal y con un pinceliío irán extendiendo bien la tinta. 
Colección de 58 cuadernos 
De venta en la Librería E L SIGLO X X 
FlOiOION y LONSTRUCCIOHES ¡fiETilJi' 
— el ^ — 
Sucesores de 
—: Felipe Herrero, Bertrán de Lis, Roda y M . de Luna Pérez :— 
Especialidad en máquinas para fábricas de aceite mecánicas, eléctri-
cas y químicas, (sulfuro). 
consultas, estudios, proyectos, presupuestos, etc. gratis. 
(Antigua fábrica de Felipe Herrero).— A ^ T T K ^ Q O K ^ A 
í i i u n 
-DE-
Importación directa de Primeras Materias para Abonos 
Sulfato de amoniaco.—Nitrato de sosa.—Escorias Thomas.—Sulfato y cloruro de pota-
sa.—Sulfato de hierro y de cobre.—Kainita. —Azufre. — Superfosfato de Cal .=Abonos 
completos para cada tierra y cultivo con especialidad para Remolachas, Cereales, Habas, 
Olivos, Hortalizas y Maiz. 
Laboratorio químico para el análisis de tierras y abonos. 
Representante en los principales puntos de la región andaluza. 
Jo Leo otta s e Cons 
uaa titucional de esta 
HñCE SflBEF^: que en vista de que muchas de las decla-
raciones, hechas por los poseedores de trigo no tienen el carác-
ter de juradas, y es requisito és te indispensable, según lo deter-
minado en la Circular del Excmo. S*"- Gobernador Civil, fecha 
9 del corriente mes, se vé la Alcaldía en la necesidad de hacer 
nuevo requerimiento para que en el preciso término de tres 
días a contar desde mañana, se formulen las declaraciones 
en las condiciones exigidas, a cuyo efecto y para dar facilida-
des al público, se estampa al pié de este Edicto el modelo 
de la declaración, que se extenderá en papel simple. 
61 incumplimiento de estas disposiciones obligarán a la Al-
caldía a adoptar otras muy penosas, pero ineludibles en las 
graves circunstancias actuales. 
flntequera 21 de Marzo de 1915. 
EL ALCALDE, 
José Ceón Moíta 
Sr. Alcalde Constitucional de esta Ciudad. 
D mayor de edad, de esta vecindad, con domicilio en calle en cutn-
plimiento a lo ordenado en su Edicto fecha declara bajo juramento poseer 
fanegas de trigo, cebada, maiz, harina o centeno. 
Antequera de Marzo de 1915. 
• ip. íüi Siglo Antequer> 

